
Tres años cumple EXCELSIOR. 
Y aunque la criatura, como Vds. lo hl\brán 

visto, es precoz y hasta ºilustra", aun no se sos
tiene sobre sus "pinreles" como fuera de desear, 
para poder andar sus pasos. 

Claro es que la nena no tiE"ne la culpa de que 
le hayan apuntado los colmillos y se le haya 
desarrollado, por consecuencia, un hambre cani
na que mete miedo. 

La culpa es del desarrollo, del progreso. 
Lo malo es que mientras se desarroll& y bus

ca público para lucir sus gracias-verdadera
menté natur&les--este se muestra parco o por 
ignorancia, o por tacañeria, o por indiferencia. 
Y. . . ¡ hasta quién sabe si por las tres cosas a 
la vez! 

El caso es que la criatura ha cumplido sus 
tres añitos y sigue entreteniendo a lqs que Ja 
Ieen, divirtiendo a los que la buscan y gustando 
honores a los que no tienen estragado el gu~to 
con relatos . de crimenes espeluznantes y cuente
Citos de subido .color y dudosa moral. 

Tres años son muchos años para continuar en 
la brecha dándole a un lector escaso en todo-
en número, en gusto y en ilustración-lectura 
amena, lectura limpia y grabados que aunque 
ponen de relieve nuestras aptitudes periodísticas 
no son factor decisivo para poner de relieve la 
criltura del lector. 

Me han pedido que diga algo sobre EXCEI.
SIOR y su tercer aniversario y lo que va más 
arriba es la fiel expresión de mi pensar y sentir. 

Limado, corregido y ajustado a pragmáticas 
de. circunspección y mesura que aquí nos dicta 
un director verdaderamente dictatorial en eso 
de "no zaherir". 

Pero, a pesar de esta compostura acomoda-
ticia, Vds. verán que quiero decir mucho más. 

Y que me quedo a medias. 
Por eso. Por disciplina. 
Y porque para eso de llamar al pan, pan, y 

al vino, vino, los de EXCELSIOR lo hacemos 
con la diplomacia del tío aquel que queriéndole 
llamar algo al vecino estúpido que le molestaba 
con su canturreo, le gritó desde su ventana: 

-¿Querrá Vd. hacer el favor de callarse so ... ? 
-¿So, qué? 
-So mamífero. 
Y el otro no pudo ofenderse. 
Po1·que hay mamíferos y mamíferos. 

Y el otro no apuntaba. 
Y así somos nosotros. 
Para lo que Vds. gusten mandar. 

• 

Una de las frases de más gracia que se hicie
ron en la discusión del proyecto de ley sobre el 
sufragio femenino en la Cámara Baja, la s litó, 
somnoliento e inconsciente, 'uno de los diputado.J 
que fnvorecia la medida. 

Había estado hablando a favor del proye:!to 
¡)or r.:~aJ de media hora el Representante Farol, 
cuanJo al terminar, se le acerca al solón dur
miente t:n colega y le espeta la siguiente p1e
gunta: 

-·¿Qué te ha parecido el discurso de Farol? 
Nuestro hombre bosteza, estira lo3 brazos en 

un largo desperezo, y con un acento notablemente 
visaya, balbucea : 

-Mira, chico, la verdad, yo creo que este fa
rol ya no alumbra. 

Se oyó una carcajada la.rga. 
Y Mr. Farol se sienta convencido que su cole

ga le ha favorecido con un conientario laudatorio. 

Don Manuel L. Quezon ha puesto, por fin, las 
cartas sobre la mesa. 

Ha declarado que por mucho que anhelemos la 
lib:!rtad no debemos olvidar jamás el bienestar 
del pueblo. 

Y que aunque podamos mantenernos jinetu en 
brioso e independiente corcel, vamos muy bien en 
el machito para que hipotequemos nuestro desa
hogo económico y ese libre cambio tan encanta
dor con que nos regala la nación soberana. 

Es la reflexión que entra con los años. 
¡Qué distinto es este Quezon de hoy, a aquel 

que declaró que prefería un gobierno propio ir..
fernal, a un glorioso gobierno extraño! 

Y los maliciosos lo explican: 
Entonces queria votos. ~hora busca la paz 

del espíritu y el deber cumplido. 
Es la transición de los años, qu_e no pasan en 

balde. 
Digo yo .•• 

Gandhi, 14el santo" como le apodan Jos suyos, 
ha visitado a los soberanos ingleses, vestido a su 
modo y manera. 

Desvestido, mejor dicho. 
La etiqueta palatina inglesa h:!l sufrido en 

este caso ur.a derrota rotunda. 



Y es que la democracia se impone. 
Y la barba del vecino destronado le fué afei

tada tan violentamente, que el monarca inglés 
pone la suya a remojo en vaselina diplomática. 

Por si acaso. 
Digo yo .•• 

Este es un gran país. 
Aquí se sabe cómo empiezan las huelgas. 
Pero no se sabe cómo acaban. ' 
Por lo menos la prensa no nos informa sobre el 

particular. 
Ustedes habrán oído hablar, por ejemplo, de 

la huelga de la fábrica de tabacos y cigarrillos 
"La Yebana". 

Empezó como otras tantas. Surgen tres pela
gatos que se instituyen caudillos o liders y pro
vocan a las masas a la huelga para vengar agra:
vios imaginarios o para demandar, injustamente, 
aume~tos de jornal. 

El obrero se deja llevar. Y contribuye con su 
jornal, primero, y con su desempleo después, a 
sos~ener una causa que solo ayuda al q~ la pro
voca. 

El patrono se aferra a su actitud. 
Se hace fuerte y no se aviene a lo que cree in

ju:;to. 
El obrero, agotados sus recursos, regresa a Su 

labor. 
Y de la huelga solo queda un recuerdo, amar

go siempre para el obrero, unos cuantos liders 
sin empleo, y una accesoria vacia en cuya puer
ta se lee, pintado en grandes letras sobre un 
pedazo de percal blanco, el siguiente letrero: 

"Cuartel General de H uelguistu". 

r-~--~--~------
Dr. E. VILLANUEV A 

Diagnóstico 11 tratamiento de la. pyorrhea. por 
mPdio de Ell'ct1·0-dental 11 Rayos-X. 

Y en donde habría que añadir: 
"Desalojado por falta de huelguistas y de ver

güenza." 

Ya empieza a sentirse eJ, fresquito precursor 
de la temporada pascual. 

Y ya empieza la Sanidad a ha~rnos la Pascua 
con sus recomendaciones a lo pero grullo. 

"Abríguese. Y tápese la nariz cuando s:ilga a 
la calle". 

Eso aconseja la Sanidad. 
Y no me negarán Vds. que el consejo ... 
Nuestro dinero nos cuesta. 
Digo yo ... 
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